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■»'Hdas rr. fjue «atabe srunn«r^o el 
p ^ an a j«. Mostrar las patas de la sota 
.<•9 -tarea que los autores llevan a cabo 
« m  cisura conciencia de 1& situación 
^decida pur «1 pobrerio después del 
ftlAmbramicnto iniciado en la era 
latorrista. Nuestra discrepancia, sus
tentada en parte, en declaraciones ob> 
~tenjdas de xnucbos veteranos, nace del 
énfasis excesivo con que se concibe 
ia situación del pobr«rÍo en si mismo, 
asi como la dcsocúpación* situación 
real, pero incluida en una realidad 
más amplio, operante en sectores más 
complejos de ia sensibilidad ccnenil. 
£1 desarraigo, en efecto, aiectaba so 
solamente al pobrerio; todos, en todos 
los niveles, eran virtuales ámenles. 
El primer viento otie soplara le\’an- 
tsba ese liviano polvo; nada lo ataba 
i\ la tierra sino un trabajo al cuete. 
SI decían “reventó la revolución*’, es 
X ôrque ya se sentían en el aire. No 
había más que deiarse ir. Como nos 
contaba el veterano Francisco R- Gon
zález. del Perdido, “ era como dir a 
una fiesta” . £<8 música de la banda 
los encendian como a yesca, al reso
nar parches y clarines en aquel si
lencio de fondo en que yacían. De- 
5uban al fin el caballo que los llevaba 
y traía s!c sacarlos de su vida penosa. 
VoK’ían a la montonera. Era como 
encontrar un destino, o una ilusión 
equivalente. Qué placer entonces cor
tar los alambrados tirantes como bor
dona; y  más si la portera' estaba sUi 
nomás, a media cuadra. Seguían aho
ra su camino, no el de los otros, el 
que llevaba a “las casas** de los otros. 
Era su manera de haccr buelj^a, como 
^ecia Mon^rell. Creemos que los au- 
'ores, si bien sacan a luz con exacta 
:»i6a las condicionantes económicas, 
o reconocen en toda su relevancia 
.'Opia los sentimientos que se les de- 
ivarsn. Si los aluden, es como pi- 
liendo disculpas, cuando lo que co- 
Tespondo C8 reconocer francamente 

:se- doble o triple iondo en donde ca
la una de esas zonas psicológicas ad
quiere relativa autonomía, reconocer 
que del hambre al bedio hay no des- 
oe&able trecho, condensaciones Ínter- 
raedlas que imptilsan o frenan, defor
man o  desvían .los motivos que nacen 
de la« a*cesidad«s primord^Mie?.

REVOLUCIONES e

DE SARAVIA

Que ei cuarto tozoo sa3@a azotes qoo 
^  tercero, es impaciencia g;ue se 
eacpláca, pues interesa-y ui^e en 

cierto modo comparar la. situación so. 
eial corre^ocdieote a las revolucio
nes de Saravia con la  que se v ire  
^hora, descontando aqu^os que no la 
pueden v iv ir  más. Se explica —de
cimos—  pero no se justifica tanto, 
pues si bien él t«3oa de por s£ tiene 
r^evanda e^;>ecáal, ik> cabe conside
rarlo “incepe3odientc^ de 2a sitoadón 
Soneral, de ese estudio sobre la dé
cada 1895-1904 que, según se anímela, 
dará lugar al tercer tomo de la “His
toria rural d tí 'üru^ay^ moderno” , 
obra que tan buena aceptación tuvie
ra por los Sos prlmexos, Icss <rce abar* ' 
can desde 1851 basta 1894. Aciertan 
ios autores sin embarco «s  centrar su 
enfoque en la circui'istaacia social de 
las conmociones do 1897 y 1904- con 
Kus correspondientes conatos de 1896 
y 1903, pnes nunca se despejó, ni bien 
ni m ai la perplejidad que, se cuanto 
a su sicniíicación en ese piíuao, provo
caran siempre esos levantamientos. 
Quiénes intei-vinieron» por qné, qué 
sectores echaron fuego a 2a hoguera y  
cuáles echaron a^oa, qué hicieron o 
dejaron de hacer los distintos gnspos 
sociales y  políticos, incluyendo parti
dos y  i^biemo, qué situaciones, qtsé 
Intereses y  qué motivos promovieron 
tales actitodes, son curiosidades que 
oomponen isn panorama tentador, y  
qne Earrán y  Nahum estudian con 
«X esmero que merecen. Lejos de evi
denciar apresorazniesto, la obra ofre
ce xax material decantado, prcfosa- 
;jnent«% «xtrafdo de las rtnnerosas 
'fuentes de ite îispoae^ aprove-
'cbando casi siempre «sos márgenes
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abundantes que la aLención- preferen
te a la circunstancia bélica y política, 
dejó libre, pese a todo, a tma con
sideración social pródiga en sugeren
cias importantes, a través a veces de 
anécdotas y  dichos, pero muchas otras 
de reflexiones que inciden en lo prin
cipal. A  e£u mate.ria3 -vivo, erizado de 

j- picoteado por* balas de máu- 
s«r, se agregan otros más cautelosos, 
provenientes de la Asociación Rural 
y  de las estadísticas oficiales. Los au
tores, duchos ya en el no siempre 
fácil menester de dejar hablar a los 
ri<arr>&g y  de dedr a su ver lo suyo,' 
no proponen asi ¿olanaente una inter
pretación, SÍ320 material también para 
que aventurcxaos ia ntiestta. La po
sible disid^cia atztor-lecior puede asi 
surgir de los mismos materiales q.ue 
se ofreces. segúT: la trascendencia que 
les otorguemos. Cab« adelantar no 
obstante que panorama ofrecido es 
en general convincente como am
plio, y  <iue, aun sin lograrse, en ma
teria tan difícilmente elaborable, una 
certidumbre sin resquicios, las líneas- 
principales aparee«! trabadas con la 
safíciente nitides y  adecuado critesio 
de valoración.

La sltuacióii de la  sociedad rural, 
sus tensiones y  miserias, aparece ilus
trada con frecuentes y  bien seleccio- 
sadas transcriptíones. SI bien la rea
lidad así «¿humada no puede llegar a 
configurar revelacáóii inesperada,

• debe reconocerse él aaérito de hphcrle 
dado consistencia a lo  que hasta aho
ra era sólo presimcidn, no resaltando 
t í t í l  extraer una versáón fie l de «strc 
las partidarias que veían
solamente heroísnios y  princijáos eo 
donde Jo priaiero era ia p ob re » sin

L. mayor peligro que acecha a toda 
concepción dialéctica —aq\ií fe
lizmente obviada «n sus peores 

exceiio»~ es ceder a la sedtictora 
tratación de una simplificación racio
nal que permita explicar todo sin m¿s 
ni más. £n ese sentido, creemos que 
en caso debían haberse Incorpo
rado esas alternativas que Marx esta
ba lejos de dcsertimar. £1 amor al 
cintillo, la solidaridad con ei patrón, 
eran sentinUentos que, jiacidos como 
se quiera, se habían convertido — ŷ 
&Mf> hoy subsisten, apenas deteriora
dos en sectores juveniles—  en un im
perativo independiente de la situa
ción económica. Como nos dcda el 
antedicho veterano. mejor el pa
trón era blanco". I<a r̂ ona geográfica 
fue otro factor preponderante, no te
nido en cuenta en toda su gravitación 
por ios autores, d  fenómeno Saravia 
fue en gran parte un absceso de fron
tera, por la facilidad de refugio y 
ayuda en el Brasil, en donde nació, 
se recostó y  murió el movimiento en 
la persona de su jefe, en la conciencia 
de una. independencia relativa qtie era 
casi impu^dad. En el litoral sud
oeste. lo que ise levantó no fue tam
poco el “pobrerio"; sus jefes eran cau
dillos del pago o de las ciudades, pa
tro n ^  a VCCC5 simples capataces, al
gún procurador, a los que seguía su 
gente. Xo pudieron ser muchos, aque
llos •̂'blancos"’ de veras, ptíTo muy po
cos eran desocupados. el litoral 
noroeste, más lejos de los a p o j^  de 
Buenos Aires o el Brasil, eran todavia 
menos los que* pudÍ<son pez»ar en le
vantar el poncho, fueran ricos o po
bres. La adhesión por lo blanco y 
colorado es algo vivo todavía en el 
inierior, y el candOlo politico hábil 
es casi exclusivamente lo que explota. 
No necesita liib lar de Oribe o de Ri
vera: basta que levante la bandera, 
que baga sonar algmia marcha y que 
u/e tinta azul o colorada en las Bstas 
Y  la gente queda pronta pora ser 
arreada en las elecciones. Hoy »e si
gue dideodo con toda naturalidad 
•^oy blanco**, o "colorado’*; o "soy 
de familia blanca**, o •“colorada’*. So
bre Todo las mujeres de la casa, aún

abundantes, desde las más htmifidM^ 
heroínas incansables del trajín diarto 
de la escoba y  la pileta, cuidsr.do en
fermos y  cocinando lo que pueden, 
viendo mal sin saber por qué, hasta 
las que asocian su partidismo con ucm 
posición que no conciben perder. N o
ticias. apenas si les llegan, o las 
dben previamente aderezadas, c r^  
yendo entender sólo aquello que m  
ajusta a moldes todavía inconmovJ^ 
bles. Lo quo queremos sefSalor aquí 
es la relativa displicencia con que loa 
autores relegan una conformación 
sentimental aún honda y  vigente S »  
iban tanto por la "carne gorda**. Ijia  
más de las veces tenían que  ̂arregláis 
sdas con sopa de fideos, y  entre tax>* 
to a conseguir yerba o café para ir 
tirando. En cuanto a que buscabas 
' ‘vida buena” , ahi están Tupambaé y 
otras serenatas de màuser y  de ma- 
xim pira ponerlo en duda, sin contax 
las intemperies, el mal dormir, loa 
fríos, mal cubiertos al final de hara
pos. Creemos también que corre pon- 
de disminuir en algo el número de 
vacunos consumidos que se calcula, 
así como los desocupados combatiese' 
t^> y  concederle asi más lugar al In
fatigable amor por el 'cintillo. Y  a la 
reacción ante una vida vacia, no tan
to por pobreza —que la había—  come 
^ r  incompleta y sin horizontes. *tnar> 
penada de arriba a abajo.

El libro acierta más plenamente «a  
las partes IV  y  V, al considerar la 
clase alta rural. Surge alli con niti
dez su acuerdismo y avidez de “or-- 
den**, su afinidad por lo tanto co« 
el gobierno, y  los conflictos consi
guientes entre esas clases y  el par
tido <y ni que hablar que con el cat»> 
dillo), historia que se repite y  q ^  
conviene repasar en sus distintas va
riantes, esa confabulación renevada 
contra los intereses verdaderos de la 
colectividad y contra el hombre rea^ 
condenado a oscilar entre una **nor  ̂
malldad** de penuria e inconcienéla, 
y una pcripccia, disfrazada de aveo- 
tura, externa a su destino. £n esta 
Chicotazo pu»o el dedo en la llaga, 
aunque ya sabemos finamente para 
qué. Aunque ese cintilló que t^peba 
los ojos fuera levantado hasta la frete 
ta, sagún siampra aconsejaba, a o  f\M 
en al caso del saravinno sino para 
padecer una alternativa distinta d«A 
mismo mundo irredento en el que «e* 
taba metido basta el pescuezo.

El episodio, según lo perciben acer
tadamente los autore^ se cierra coM 
un triunfo de la represión, de^ eterna 
conservadorismo y  de su* miedos re
currentes. Hoy el partido so juega -«a 
cancha grande y han cambiado mc^ 
cfaas do su$ coordenadas. Conocer la 
que pasó sigue siendo no obstante us 
medio imprescindible para ectendev 
lo qtie está pasando ahora. Y  e«to obra 
es a ese respecto ana contriboció» 
de valor indudable.

♦  Joté  P ed ro  Borrén  j; B en jo í»*^  
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cumplió «»*» y  znc^o da  ̂ na>
cimionle del poo*a b¿E«jazo S«=- í 
dor PeióS» que fue al znayor pee*
2« da Hungría y  ano de loa lí
ricos Botrblas que ha dado
la Dleratnrau Para conmemorar 
esta f*cHa divezaas iniii?urionas 
mnndlxle* lutn dat*rmi~adO ya la  
adición da libre«, ades, coní«- 
raneias« axltibición da fllnoas le -  
bra la vida da PatóS, »tcétarai, 
con al auspicio da la T7HESCO y  
tedo e l material posible propor
cionado por Hasgrxa. En el U n -  
gxiay esta » - r í «  da homanajaa co- 
maszará as mayo y en «sa  epor- 
tonidad eacribimne« sobra te 
obra y  la  personalidad dal ^ran  
poeta ravolocionzuio que dasapa- 
reeiara a les 27 afies A  edad.
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